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    INTRODUCCIÓN




    Fue un gran privilegio para mí trabajar con el P. Peter-Hans Kolvenbach, S.J., superior general de la Compañía de Jesús, como Asistente para la Espiritualidad Ignaciana. Mi base, durante más de ocho años, fue Roma, pero mi trabajo me llevó a muchas casas de ejercicios y centros de espiritualidad de todos los continentes. Me permitió conocer a jesuitas y laicos que viven y propagan la espiritualidad ignaciana. Mi trabajo consistía en escuchar sus experiencias para poder comunicar en otros sitios cómo se practican y hacen los Ejercicios Espirituales y cómo se desarrolla la espiritualidad ignaciana.




    Mi formación en filosofía norteamericana fue una gran ventaja, porque se fija en la experiencia y en sus procesos. Al mismo tiempo, yo pertenezco al linaje de los que han sido guiados mediante los Ejercicios Espirituales –generaciones que se remontan al maestro Ignacio–. La experiencia de los Ejercicios, tanto ahora como entonces, moldea una manera de vivir en Cristo Jesús que ahora llamamos espiritualidad ignaciana.




    En este libro se intenta hacer un esbozo de esta espiritualidad tal como se vive en todo el mundo. Ayudará a quienes se preguntan qué hay realmente detrás de esta «mística jesuítica». Informará a quienes han hecho los Ejercicios Espirituales –experiencia de oración prolongada y claramente estructurada– de cómo expresan estas experiencias las profundidades de la revelación de Cristo. Puede guiar a los que están estudiando el texto de los Ejercicios Espirituales –el manual más antiguo que todavía se puede utilizar en tiempo real–.




    La espiritualidad ignaciana, como todo el mundo sabe, comienza con la experiencia de los Ejercicios Espirituales de Ignacio de Loyola. Durante muchos años los ejercicios «auténticos» estuvieron reservados a jesuitas y otros religiosos. Actualmente no es así. Hombres y mujeres, religiosos y laicos, jóvenes y mayores, católicos y cristianos de otras iglesias oran por medio de los Ejercicios y también dan Ejercicios a otros. Lo hacen de tres maneras diferentes que el maestro Ignacio describió en los primeros párrafos, llamados «Anotaciones», de su pequeño libro. Podría ser útil tener en cuenta aquí esas tres maneras. El lector, si ya está familiarizado con ellas, puede saltarse los párrafos siguientes.




    La primera manera que describe (Anotación 18) ayuda a los cristianos a interiorizar las verdades que viven y que estructuran en ellos un auténtico estilo de vida cristiana. Ignacio utilizó esta manera, con mucha frecuencia, durante sus quince años como laico y continuó haciéndolo así largo tiempo después de su ordenación como sacerdote.




    La segunda manera (Anotación 19), como se hace ahora, requiere que la persona ore a diario durante algunas semanas y meses, siguiendo la estructura y el esquema de las verdades reveladas tal y como el maestro Ignacio resumió en el retiro completo de treinta días. El ejercitante comienza por reflexionar sobre la creación en Cristo Jesús y continúa a través del pecado humano y la necesidad de redención. Después se contempla la encarnación, la vida pública, la pasión y la resurrección de Jesús de Nazaret. Estos ejercicios, universalmente conocidos como Ejercicios de la Anotación 19, o Ejercicios en la vida diaria, ayudan a las personas a tomar una decisión seria o introducir cambios profundos en su manera de vivir. Según mi experiencia, los Ejercicios de la Anotación 19 son la forma más común de dar y hacer los Ejercicios hoy en día.




    La tercera manera de hacer los Ejercicios Espirituales (Anotación 20) es el «retiro largo» de treinta días o más, en silencio y aislamiento. Estos ejercicios se hacen en una casa de Ejercicios, a menudo con otras personas. Están dirigidos por guías preparados, en otro tiempo únicamente jesuitas, pero hoy día también por otros religiosos o por laicos. Esta es la manera como el maestro Ignacio dirigió los Ejercicios de los primeros compañeros. Todos ellos decidieron entregar sus vidas a Cristo y dar un paso adelante para formar la Compañía de Jesús, la orden de los jesuitas. Todo jesuita hace estos Ejercicios completos dos veces durante el tiempo de su formación. Hay que señalar que muchos laicos también hacen estos Ejercicios cuando se enfrentan a cambios importantes en mitad de su vida.




    Estas tres maneras se practican en todas partes. Hoy da y hace los Ejercicios Espirituales de san Ignacio más gente que nunca. Los laicos se interesan por este ministerio de una manera sin parangón desde que el maestro Ignacio, como laico, instruyó a algunos para que comunicaran sus experiencias.




    En todas estas actividades se da una gran importancia a la revelación comunicada en y a través de Jesús de Nazaret, por medio de una serie de formas y prácticas de oración que constituyen la espiritualidad ignaciana. Por debajo de la espiritualidad ignaciana hay una teología espiritual rica y compleja, muy accesible para la que podríamos llamar gente corriente, que constituye la materia de este libro.




    Estas páginas deben mucho a un gran número de personas que generosamente compartieron sus experiencias y su sabiduría conmigo. Solo puedo nombrar a unas pocas que están especialmente relacionados con este libro: Donald L. Gelpi, S.J., de Berkeley, California; Roswitha Cooper, de Múnich y Roma; David Coghlan, S.J., de Dublín; Michael Smith, S.J., de Melbourne; Jim y Joan Felling, de Vancouver y Saint Louis; Mary Mondello, de Saint Louis; Jenny Go, de Manila y San Francisco; Gérôme Gagnier, S.J., de Addis Abeba y Roma; Thomas Rochford, S.J., de Denver y Roma; Annemarie Poulin-Cambell, de Johannesburgo; Raul Paiva, S.J., de Itaici, Brasil; y sobre todo, el P. Peter-Hans Kolvenbach, general de la Compañía de Jesús.
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    EN BUSCA DE UN DIOS ACTIVO




    La opinión común considera que la espiritualidad se manifiesta, con bastante frecuencia, ante el público como una vaga moda posmoderna concebida para reemplazar a las religiones, ya caducas. No se trata de una cosa vaga y caduca, antes bien, es una búsqueda personal del Único santo y trascendente; la espiritualidad se encuentra en todas las grandes culturas. Aunque la palabra «espiritualidad» no se creó hasta hace pocos siglos, la búsqueda dejó huellas en el arte y la arquitectura más antigua, en los escritos y en la legislación de la humanidad. Hoy, la palabra «espiritualidad» puede significar cosas muy diferentes: vale tanto para designar cierto sentimiento acerca del significado de la vida como para describir la vida cotidiana de un monje. Desde siempre, las espiritualidades tradicionales no solo han creado una forma especial de ver el mundo y una manera de orar sino también una manera de vivir.




    Con una fuerza singular y explícita, la espiritualidad, en este sentido, ha caracterizado a las culturas cristianas desde el principio. Todavía lo hace. En todas partes, las tradiciones espirituales de los benedictinos, los franciscanos y los dominicos actúan como lo han hecho durante muchos siglos. Estas espiritualidades tradicionales fueron practicadas primero en monasterios y claustros; luego, en el tiempo en el que Europa descubrió las Américas, la espiritualidad salió a la calle y a las plazas. En su deambular por las calles es cuando la descubrió Ignacio de Loyola.




    La espiritualidad ignaciana, por supuesto, es una de las más recientes en la Iglesia. Esta espiritualidad recibió las grandes tradiciones de la vida interior del mundo monástico y las adaptó a la vida cotidiana en el hogar y en la calle. Allí, en el mundo, la espiritualidad ignaciana maduró plenamente antes de ser aplicada a una vida de comunidad organizada (la de los jesuitas). Aun entonces fue aplicada a una «comunidad para la dispersión», como dicen las Constituciones de la Compañía de Jesús –una comunidad formada explícitamente para dispersarse en misiones–. El fin de esta espiritualidad era hacer posible el servicio dinámico de Dios en medio del mundo. Esta es una de las razones más claras por las que la espiritualidad ignaciana sigue siendo útil hoy, cuando toda la Iglesia está desarrollando una espiritualidad laica.




    La espiritualidad ignaciana ofrece a quienes viven atareados en la vida un camino hacia Dios. Nos ayuda a encontrar nuestra forma más apropiada de oración mental en una vida activa en el mundo y en la Iglesia. Ofrece una manera de discernir lo que Dios desea que hagamos, tanto con el conjunto de nuestra vida –mirando a nuestra vocación personal– como en las decisiones concretas que debemos tomar cada día. Su orientación hacia el discernimiento parece especialmente útil hoy, cuando nos enfrentamos a tantas opciones y nuestro mundo cambia con tanta rapidez. Y esto es así porque el Dios que busca la espiritualidad ignaciana es un Dios activo, un Dios ocupado que continúa siendo nuestro Creador y Señor.




    Otras espiritualidades buscan al Dios del amor, o al de la belleza, o al de la verdad. La espiritualidad ignaciana busca al Dios que está siempre trabajando, obrando en el mundo y en cada corazón. El propósito de la espiritualidad es ayudarnos a descubrir cómo estamos trabajando con Dios para traer el Reino de Cristo a la vida humana y un orden adecuado al mundo actual –al mundo de cada día tal cual es hoy–. Descubrimos a Dios trabajando, en acción, antes que nada, en la Iglesia y mediante ella, tal como el Espíritu la ha configurado en su forma presente, con toda su santidad y su pecaminosidad. Bien practicada, la espiritualidad nos conduce a un amor a la Iglesia informado y consciente: la Iglesia real en un tiempo ecuménico. No sorprende que la espiritualidad ignaciana resulte ser una ayuda no solamente para los católicos de nacimiento, sino también para luteranos, presbiterianos, metodistas y baptistas convencidos. Hay evangélicos comprometidos que se sorprenden al descubrir que los Ejercicios Espirituales de san Ignacio están abiertos a sus propias maneras de orar.




    Siguiendo esta espiritualidad, tomamos la Iglesia y el mundo como son en realidad. No intentamos crear una vida ordenada dejando a un lado los gozos y penas del mundo diario, como si la espiritualidad llevase a un distanciamiento del mundo. Por el contrario, sabemos que estamos llamados a decir sí a todo lo que Dios ha puesto en el mundo y descubrir luego cómo quiere Dios que cooperemos en su creación continua. Sabemos que el mundo todavía está en proceso de ser, y que nosotros estamos en este mismo proceso de ser junto con nuestro «mundo vital»; es decir, el mundo del que venimos, en el que vivimos y al cual estamos llamados a traer la justicia, la paz y el amor. Ahora, aquí y en nuestro tiempo.




    La espiritualidad ignaciana no es solamente una espiritualidad para el mundo, sino también una espiritualidad radicalmente laica. Surgió de las experiencias de un laico y fue desarrollada para ayudar a personas ocupadas en su vida ordinaria. Comenzó con las notas que Ignacio guardaba acerca de sus propias experiencias, a medida que él encontraba, mediante elecciones concretas, su difícil y conflictivo camino (tuvo tentaciones de suicidio) hacia su vocación personal. ¿Qué tenía que hacer él con su vida, en un tiempo en que la Iglesia sufría una reforma angustiosa y su pétreo mundo europeo estaba siendo cuestionado por los descubrimientos de un nuevo mundo amplio y prodigioso?




    Al principio, lo único que sentía era una urgente llamada a encontrar a Cristo en el mundo y de esta manera vivir una vida santa. Gradualmente, descubrió que ciertos temas y modos de oración le ayudaban específicamente a encontrar los efectos del pecado en su vida y descubrir a la vez, sinceramente, lo que el amor de Dios le pedía que hiciese. Pensaba sobre estos temas y maneras de orar, igual que sus contemporáneos, como «ejercicios espirituales». Ayudando a otros con lo que encontraba útil para sí mismo, aprendió de sus variadas experiencias. Era un gran oyente; desde el primer párrafo de su escrito cuenta lo que aprendió de las experiencias de otras personas. De esta manera, dio forma a la fructífera y desafiante experiencia espiritual que llamamos Ejercicios Espirituales y trazó un camino para buscar y encontrar al Dios que actúa, camino que ahora llamamos «espiritualidad»: la espiritualidad ignaciana.


  




   




  2




  UN CAMINO HACIA DIOS




  Ignacio dio los Ejercicios Espirituales a muchas personas: estudiantes universitarios, nobles, religiosas y religiosos, e incluso a personas analfabetas. Además de ser un amante apasionado de Jesucristo, era un hombre metódico que tomaba muchas notas. Mientras estudiaba en las universidades de Salamanca y París y ayudaba a la gente en Venecia y Roma, poco a poco organizó sus notas de forma sistemática y las tituló Ejercicios Espirituales. Finalmente imprimió su texto, después de que el papa lo declarara ortodoxo, en el año 1548. Es una especie de manual, seguramente el más antiguo que todavía se puede usar en su forma original. La razón es sencilla: se ha utilizado sin interrupción desde que fue impreso.




  El maestro Ignacio había aprendido mucho de los tesoros de la espiritualidad de la Iglesia, de benedictinos, dominicos, carmelitas y franciscanos contemporáneos suyos que los historiadores pueden identificar. Por ejemplo, inmovilizado durante meses después de ser gravemente herido en la batalla, se concentró en la lectura de la Vida de Cristo de Ludolfo de Sajonia. Ludolfo comenzó su vida religiosa como dominico y después se hizo cartujo, y su libro participa de todas las grandes tradiciones espirituales de Occidente. Cuando el maestro Ignacio comenzó su vida interior, se fue directamente al gran monasterio benedictino de Montserrat y aprendió de su Ejercitatorio espiritual, que divide la experiencia espiritual en cuatro «semanas», como después lo haría Ignacio en su manual. Durante estos primeros años, aprendió de los confesores franciscanos y de los predicadores dominicos.




  Cuando Ignacio comenzó a evangelizar a las gentes en las plazas aprendió mucho de las personas. Siempre tenía cuidado de no imponer a otros lo que le había ayudado a él, error que consideraba el mayor de los errores que un guía o acompañante espiritual puede cometer. Sin embargo, estaba muy seguro de que la revelación hecha en Jesucristo, transmitida en las Escrituras y enseñanzas de la Iglesia, era la única guía segura para encontrar a Dios. El camino hacia Dios de Ignacio de Loyola es claramente una ayuda en nuestros días, tan marcados por el individualismo y por la necesidad de redescubrir las verdades fundamentales de la revelación de Cristo.




  Desde 1530, infinidad de personas han hecho estos Ejercicios Espirituales y después se los han dado a otros. Ignacio dio Ejercicios a muchos laicos y religiosos y les animó a compartirlos. Sus compañeros en la fundación de la Compañía de Jesús continuaron el ministerio que ha sido ejercitado por los jesuitas durante cuatro siglos y medio. El resultado es que, hoy por hoy, miles de hombres y mujeres a lo largo y ancho del mundo, ciertamente más que nunca, han vivido la experiencia de oración y conversación espiritual llamada «retiro ignaciano».




  Durante los siglos en que solo los jesuitas daban los Ejercicios Espirituales, se predicaban a grupos en vez de darlos individualmente como hacía el maestro Ignacio al dar los Ejercicios completos. Estos retiros predicados eran los «Ejercicios de San Ignacio» que la Iglesia conoció antes del Concilio Vaticano II. Se reunían cierto número de personas –por ejemplo, religiosos durante ocho días, grupos de laicos durante un fin de semana– y un sacerdote les predicaba cuatro o cinco veces al día (y durante largo tiempo), siguiendo estrictamente el plan de las materias del manual. Este estilo se usaba incluso en los retiros o ejercicios de treinta días. (Fue memorable, para mí, el retiro del año 1947 durante el cual decidí hacerme jesuita).




  Después del Concilio Vaticano II, los directores de Ejercicios volvieron a darlos al modo original de Ignacio, y tuvo lugar una gran revolución. En los años 1960 y siguientes, practicando la investigación histórica, los jesuitas comenzaron de nuevo a dirigir y guiar personas individualmente. Los religiosos, y después los laicos, continuaron con este estilo de ministerio pastoral. Y con la misma radicalidad, todos empezaron a dar Ejercicios no solamente como retiros cerrados en silencio, sino también como el maestro Ignacio había sugerido claramente como una posible alternativa: en la vida corriente. Los profesionales y padres de familia ya no tenían que retirarse para orar siguiendo la pauta de los Ejercicios: oraban en su propia casa o en su lugar de trabajo y se reunían regularmente con un guía. Es importante observar que en estos Ejercicios hay laicos y laicas que dirigen a otros laicos y laicas, lo cual no ha sido muy habitual desde el tiempo en que el mismo Ignacio lo recomendó. Todas estas prácticas han comenzado a rehacer la espiritualidad ignaciana auténtica.
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    TRES RETIROS
 Y UN CAMINO DE VIDA




    Al maestro Ignacio no le fue fácil decidir cómo vivir su vida, y descubrió que pocos somos capaces de hacerlo. Cuando se nos presentan diversas opciones de vida, no escogemos fácilmente nuestra vocación. Por otra parte nos sentimos empujados en diversas direcciones y atraídos por lo que aprecia más el mundo donde vivimos e incluso por nuestra desordenada manera de desear. Esto sucedía en tiempos de Ignacio, cuando la Iglesia se estaba reformando durante el Concilio de Trento, y también sucede hoy a medida que la Iglesia se sigue reformando después del Concilio Vaticano II.




    Cuando uno se propone descubrir lo que Dios quiere, la experiencia de los Ejercicios Espirituales le ayuda a poner los pensamientos y los deseos en orden. Será útil dar más detalles de los Ejercicios Espirituales, porque las breves meditaciones de este libro van a seguir su estructura.




    La experiencia primitiva, que son los «Ejercicios completos», dura 30 días, en silencio y retiro. Acudes a algún lugar retirado para estar solo y guardar un silencio profundo –ni teléfonos ni correo electrónico–. Meditas cuatro o cinco horas al día, utilizando un orden y siguiendo los temas del manual. Reflexionas sistemáticamente sobre las experiencias de la oración, tomas las notas necesarias y hablas diariamente con un guía, que te explica los temas y te ayuda a interpretar esas experiencias. Si estás intentando decidir qué hacer con tu vida y emprender una reforma o cambio en serio, tu guía te ayudará a comprender los movimientos de tu espíritu y tendrá mucho cuidado de no influir en esas elecciones.




    Tu programa de oración está dividido en cuatro «semanas», cada una de las cuales puede durar desde unos pocos días hasta diez días. En la primera semana se medita sobre el significado fundamental de la existencia humana. Se presta atención a la misericordia divina frente a la pecaminosidad humana y a que Dios nos ama a pesar de nuestros pecados. Uno llega a sentir que Dios llama de una manera especial a contribuir a la construcción de su Reino. En la segunda semana, se medita y se contempla la llegada del Hijo de Dios en forma humana y cómo vivió una vida verdaderamente humana. En la tercera y la cuarta semana, uno se introduce en la pasión y la resurrección. Al final, meditas tranquilamente cómo amar del modo como Dios ama. Este largo retiro está descrito en la Anotación 20, que es uno de los breves párrafos numerados de instrucción que hay al principio del manual del maestro Ignacio. Hoy en día lo han puesto en práctica cientos de sacerdotes, religiosos, laicos y laicas cada año, en todos los continentes y en muchas lenguas.




    El maestro Ignacio también descubrió, como lo descubrimos hoy, que muchas personas tienen que hacer una elección seria o una reforma de vida, pero que no pueden retirarse un mes. Así que buscó los medios adecuados para guiar a las personas a través de los Ejercicios Espirituales a la par que continuaban con su vida ordinaria. Él los orientaba de modo que meditaran una hora o dos al día, guiándolos a lo largo de las cuatro semanas de Ejercicios para encontrar lo que Dios quería de ellos. Los guías espirituales han descubierto que estos Ejercicios, señalados en la Anotación 19 del librito de los Ejercicios Espirituales, son útiles en todas partes y para todo tipo de personas. Hoy es, probablemente, la forma más común de hacer los Ejercicios Espirituales.




    A menudo el maestro Ignacio solo daba parte de los Ejercicios porque los interesados no querían hacer unos Ejercicios completos o realmente no eran capaces de hacerlos. Él describe esta práctica en la Anotación 18. Muchos guías hacen lo mismo hoy, aceptando grupos para los llamados «Ejercicios en la vida diaria». Estos guías están participando en lo que el papa Juan Pablo II llamaba la «nueva evangelización», devolviendo a los cristianos al conocimiento sagrado de Jesucristo. Como hacía el maestro Ignacio, se recomienda a los católicos de base una forma de vida fundamentalmente cristiana: la manera ignaciana de vivir en la Iglesia.
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